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Fuentes públicas

Pilar de los Llanos: Considerado el más antiguo de los existentes en la localidad, el Pilar de los Llanos está situado al inicio de la carretera que se dirige a las instalaciones de COVAP. Se compone su

estructura de dos pilares, con dos y tres caños, en los que se pueden observar dos fechas: 1868 y 1878. Su origen, sin embargo, es muy anterior, habiendo referencias al mismo en el siglo XVI. Sus aguas se

utilizaban para consumo humano, lavar la ropa y abrevar al ganado en su pilar rectangular de 29,10 metros de largo, 5,20 de ancho y 0,5 metros de profundidad.

A finales del s.XVIII se construye un cobertizo para sus 20 pilas y un bañadero para el ganado equino. Con las siguientes modificaciones, el bañadero desaparece y el cobertizo desaparecen, y las pilas se

cambian de su lugar original hasta alcanzar su estado actual.

Se encuentra en buen estado de conservación, con un uso ornamental.

Fuente el Chumbo: Desaparecida en 1923, la Fuente del Chumbo se situaba en los primeros números de la calle Real. Se construyó en 1793, contando con un pilar de dos caños y un pilón hexagonal en

el que se almacenaba el agua para abrevar a caballerías. En 1800 se instala otro pilar de tres caños orientado hacia el norte. La fuente estuvo en funcionamiento hasta principios del s.XX, pero la escasez

de su caudal por edificar sobre las canalizaciones que la nutrían de agua y la falta de espacio para el tránsito de vehículos por la calle llevaron a su derribo.

Fuente la Guijuela: En el kilómetro 1 del camino de Añora, en el margen derecho, encontramos la Fuente de La Guijuela (o Guizuela). Realizada en granito, consta de dos pilares con tres y dos caños

respectivamente, todos secos ya. Estos pilares datan, según las inscripciones que presentan, de 1800 y 1896. Existen numerosas citas a esta fuente, resaltando la calidad de sus aguas, utilizadas para

consumo humano, lavar la ropa y para abrevar el ganado en el pilón rectangular en el que vierte el caño de 1896 a través de un hueco en su frontal.

Su estado de conservación ha empeorado debido a su desuso, predominando la vegetación y la basura en el recinto de la fuente.

Pilar nuevo: Situado en el kilómetro 0,5 de la carretera de Pedroche y construido sobre un manantial de agua ya usado como abrevadero, el Pilar Nuevo es un pilar granito que cuenta con tres caños,

secos ya todos, e integrado en un pequeño recinto de mampostería de granito que lo protege bajo el nivel del suelo. En su frontal se lee con dificultad la siguiente inscripción “1891 SIENDO ALCALDE D.

JULIÁN ARROYO”.

Junto a este se encuentra un pilón de granito tapiado con tapas metálicas. El Pilar Nuevo servía como abrevadero y lavadero, para lo que contaba con 6 pilas, ya desaparecidas.

En la actualidad se encuentra en estado de abandono.

Fuente de la Izquierda: En la calle de San Antonio, a la altura de los números 16 y 18, se emplazaba la conocida como Fuente de la Izquierda. Actualmente se encuentra en ese lugar un pozo tapado

con uso ornamental, el cual la sustituyó al empedrarse la calle.

Es la fuente de la que se recogen testimonios más antiguos, y junto con la también desaparecida Fuente de Santa Catalina, se consideran las más antiguas de la localidad de las que se tiene constancia.

Pascual Madoz la nombra en su corografía de 1845, y dice que tiene “dos pilas para el lavado”.

Fuente El Becerril: La fuente del becerril o el ciento, se sitúa en el extremo suroeste de la localidad, en el paraje de El ciento. Se trata de un pilón rectangular hecho con piedras de granito unidas en sus

esquinas por tiras de hierro para evitar fugas de agua, como es habitual en este tipo de construcciones. Mide 2,5 metros de largo, por 1,60 de ancho y 1 metro de profundidad. Está colmatado de

escombros y basura. Se utilizaba como abrevadero y lavadero, aunque no hay rastro de las 4 pilas de las que disponía. En un lateral de su estructura hay una fecha inscrita: “1778”.

Su estado es lamentable, estando muy deteriorado tanto el pozo como el entorno.

Pozo Algarrobillo: El Pozo del Algarrobillo se encuentra en kilómetro 1,5 de la carretera a El Guijo. En 1913 el ayuntamiento adquiere los terrenos para su uso como abrevadero y lavadero público.

Décadas más tarde, en 1951, se construye el pozo y las instalaciones de bombeo, sirviendo esta agua años después para abastecer a la población pozoalbense a través de los “tubos” del Algarrobillo, que

se retiraron al comenzar el abastecimiento del pantano de Sierra Boyera en la década de los 70 del siglo pasado.

Se usó como lugar de recreo, pero desde los primeros años de este siglo se encuentra abandonado.

El Chorrito: En el lugar donde actualmente se encuentra la calle José Martínez Ranchal se emplazaba hasta el año 2006 la fuente el chorrito. Se trataba de un pozo rectangular construida con 8 piedras

granito unidas por tirantas de hierro para evitar pérdidas de agua. En su lateral se leía “AÑO 1786”, este año se construyó el pozo sobre un manero que había en la parcela propiedad de José Villarreal

Caballero ya que fue adquirida por el Ayuntamiento en 1874 para el uso público de sus aguas. Contaba con 23 pilas de granito para lavar la ropa, una de ellas se rompió en un bombardeo en la guerra civil.

Todas ellas se perdieron al realizar las obras de construcción de la manzana.

Tanto la fuente como las pilas desaparecieron a mediados de la primera década del s.XIX.

Tubos La Garganta

Refugios Guerra Civil

Tubo calle Muñoz de Sepúlveda: Frente al número 44 de dicha calle se instaló en
1914 el tubo que suministraba agua de La Garganta.

Tubo Pozo Viejo: Instalado en 1914, el tubo se mantuvo varias décadas en su
ubicación original hasta que se desplazó de la vía pública a la pared contigua,
quedando integrada parte de su estructura en la misma hasta su eliminación. Las
fotografías que se conservan de la época nos ayudan a hacernos una idea de cómo
era el abastecimiento de agua antes de la instalación de las actuales conducciones.

Tubo calle Feria con calle Salud: Se situaba en la plazoletilla que se encuentra en
la confluencia de las calles Feria, Salud y Sol. Fue instalada al igual que el resto de
los tubos de La Garganta alrededor del año 1914 y retirada en la década de los 70.

Tubo calle Cristo: Instalado en 1914, se mantuvo suministrando el agua
procedente del pantano de La Garganta hasta finales de la década de los 70, cuando
fue retirado de la calle.
Se Tubo Plaza de la Iglesia: instaló en 1914 en frente de la iglesia de Santa Catalina,
exactamente junto al lugar en que se emplaza una de las palmeras del “jardincito”.
En esta plazoleta se encontraba la casa de Don Augusto Gómez Delgado hasta que
fue derruida por una bomba durante la guerra civil.

Tubo del Risquillo: Instalado en 1914 hasta su derribo. Suministraba agua
procedente del pantano de La Garganta.

Tubo Plaza de los Salesianos: Era el más cercano al depósito de almacenamiento
del agua de La Garganta situado junto a la cruz de la unidad. Se instaló en 1914 en
mitad de la plaza, aunque años después se trasladó a la esquina de la calle Perpetuo
Socorro, donde permanecería hasta su derribo.

Tubo calle Real: Instalado en 1914 junto a la desaparecida Fuente del chumbo,
fue retirado a la vez que esta, en 1923 para dar cabida al tránsito de vehículos por la
calle.

Tubo avenida Villanueva de Córdoba: En 1926, según se recoge en un
documento del archivo histórico, se produce el traslado del tubo de la calle Real a la
Avenida Villanueva de Córdoba a la altura del actual número 5 aproximadamente.
Aquí se conectó a la tubería general que traía el agua desde La Garganta,
suministrándola al barrio de San Gregorio, que suplicaba su instalación desde años
atrás.

Tubo calle Santa Lucia: Debido a la escasez de suministro de agua potable en la
localidad, en la década de 1950 se decide abastecer a Pozoblanco con agua
procedente del Algarrobillo, para ello se instalan en puntos estratégicos del casco
urbano una serie de fuentes denominadas “Tubos”, semejantes a los instalados a
principios de siglo, aunque los del Algarrobillo presentaban diferentes tipologías.
La llegada del agua del embalse de Sierra Boyera a principios de la década de los 70
pone punto y final al servicio prestado por estos tubos, siendo retirados de la vía
pública a lo largo de los años.
En el año 2012 se instaló en un recodo de la calle una réplica de los antiguos tubos
integrados en la pared, a semejanza del frontal de uno de los tubos originales de La
Garganta.

Deposito La Garganta: Junto a la Cruz de la unidad se instaló en el año 1914 un
depósito de 150 m3 para almacenar el agua procedente de La Garganta desde el
que se suministraba el agua a los tubos. El encargado de permitir el suministro,
conocido como Jiménez, abría cada día la llave de paso para que el agua llegase a
los tubos donde esperaban filas de cántaros para ser llenados.
La futura remodelación del entorno de la cruz terminará con el último vestigio de
un servicio que mejoró sustancialmente la calidad de vida de nuestros vecinos, que
hasta entonces solo contaban con las fuentes y pozos situados por el municipio para
poder abastecerse de agua potable.

Tubos Algarrobillo

Debido a la escasez de suministro de agua potable en la localidad, en la década
de 1950 se decide abastecer a Pozoblanco con agua procedente del Algarrobillo,
para ello se instalan en puntos estratégicos del casco urbano una serie de
fuentes denominadas “Tubos”, semejantes a los instalados a principios de siglo,
aunque los del Algarrobillo presentaban diferentes tipologías.
La llegada del agua del embalse de Sierra Boyera a principios de la década de los
70 pone punto y final al servicio prestado por estos tubos, siendo retirados de la
vía pública a lo largo de los años.

Pozoblanco fue duramente bombardeado durante la contienda civil que desangró España de 1936 a 1939. En total, y según consta en la Causa General, fueron 111 los bombardeos que sufrió la ciudad,
destruyéndose 687 edificios y resultando 230 de ellos dañados. Además, y siguiendo la misma fuente, el sostenimiento de ambos ejércitos exigió la destrucción de más de cien mil olivos y la
inutilización de más de cien hectáreas de terreno en atrincheramientos. Aunque el primer bombardeo sufrido por la localidad fue por parte de la aviación republicana, el 8 de agosto de 1936, el resto
fue llevado a cabo por la aviación rebelde ya que la ciudad permaneció leal al gobierno republicano desde el 15 de agosto de 1936 al 26 de marzo de 1939, prácticamente finalizada la aguerra. La
aviación franquista operaba fundamentalmente desde el aeropuerto sevillano de Tablada, de donde salían los bombarderos Savoia 81 italianos o los ‘Jumos’ alemanes (Junkers Ju 52) con su mortífera
carga, y desde el cordobés de Posadas, desde dónde lo hacían los cazas de escolta, generalmente Fialt CR 32. Las bombas más utilizadas para el bombardeo de Pozoblanco fueron las A-6 de 50 kilos de
trilita, aunque también cayeron sobre la ciudad bombas de 250 kilos, las tristemente famosas ‘negrillas’, bombas de fabricación alemana que se usaron por vez primera en la Guerra Civil Española y
que luego sería la más utilizada por el ejército alemán en la Segunda Guerra Mundial. También la bomba A-5 de algo más de 12 kilos de peso fue muy utilizada. Como dato que demuestra el bárbaro
asedio a que fue sometida la localidad podemos contar que el día 23 de diciembre de 1938 cayeron sobre Pozoblanco 134 bombas de 50 kilos, casi 7.000 kilos de trilita sobre la ciudad indefensa que
causaron 8 muertos.
Para minimizar el impacto de los bombardeos aéreos sobre la población civil el gobierno republicano puso en marcha la DECA (Defensa Especial Contra Aeronaves). Básicamente consistió en la
construcción y adecuación de locales para refugios antiaéreos y otras medidas menores como el oscurecimiento de las poblaciones, la puesta en marcha alarmas anunciando la llegada de la aviación
enemiga, la instalación de baterías antiaéreas, el establecimiento de puestos de socorro y la defensa contra agresivos químicos. En Pozoblanco eran las campanas de las iglesias de Santa Catalina y San
Sebastián las que avisaban de la llegada de la aviación enemiga con un repique insistente. También se apagaba el alumbrado público de calles y edificios y se instaba a la población a no encender luces
para no dar pistas a la aviación enemiga.
Con respecto a los refugios con los primeros bombardeos se utilizaron lugares improvisados como la torre de Santa Catalina, en la creencia de que protegía contra las bombas, sótanos particulares,
debajo de las escaleras o paredes maestras o los descampados. A partir del año 1937 se comienzan a construir refugios antiaéreos y a acondicionar sótanos de edificios privados para su uso público
por la población. Así, además de la torre de Santa Catalina y el acondicionamiento de los sótanos del Pósito Municipal, se construyen refugios o se acondicionan espacios en la Avenida Villanueva de
Córdoba, en el Cerro, en la Plaza de la Constitución, en la calle San Bartolomé, en la Obispo Pozuelo, en las calle Real y Mesón, en la zona del Cementerio Viejo, en la calle Ancha y en la Plaza del
Cronista Sepúlveda. Todos fueron destruidos tras la finalización de la guerra. El coste de los refugios era sufragado por el Ayuntamiento y en ellos se utilizó la mano de obra de los propios vecinos de la
localidad. El más grande de todos ellos fue el del Cerro, con varias bocas o entradas (3 ó 4 según las fuentes) en una de las cuales, en la confluencia de las calles Pi i Margall (actual Virgen de Lourdes) y
Ramón y Cajal (Las Escoronás), cayó una bomba el 15 de noviembre de 1938 matando a, al menos, 13 personas, cinco de ellas niños, hecho que aún recuerdan los más mayores del lugar.
Las obras de remodelación de la Avenida Villanueva de Córdoba en marzo de 2011 dieron con los resto de uno de estos refugios que el Ayuntamiento ha conservado para su posterior puesta en valor.
Otras obras, en este caso para el soterramiento de los contenedores de residuos sólidos urbanos, dieron en 2012 con los restos del refugio popular barrio del Cerro del que se sacaron fotografías, se
grabó un video y se sacó un plano de sus posibles tramos. La estrechez de los mismos y la situación de estos dos refugios hacen prácticamente inviables su visita, pero si su puesta en valor con la
colocación de sendos paneles informativos que cuenten su historia a las nuevas generaciones.

Tubos nuevos
Tubo ubicado en la calle Santa Lucia. Es una replica de los tubos La Garganta. 

Suministra agua potable a los vecinos de la zona.
En la calle Ramblilla encontramos otro tubo actual con el diseño de los tubos La 
Garganta.
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Décadas después de la llegada del agua de “La Garganta”, las necesidades de agua
potable no estaban cubiertas totalmente por lo que en la década de los 50 del
pasado siglo se canalizó el agua del Pozo del Algarrobillo, instalándose nuevos
tubos en la localidad.

Tubo calle José Herruzo Álamo.

Tubo avenida Villanueva de Córdoba.

Tubo calle Peñascal con calle Doctor Marañón.

Tubo Circulo Bellas Artes.

Tubo calle Herradores.

Tubo calle Juan Torrico.

Tubo calle Ramblilla.

Tubo calle Ronda de los Muñoces.

Tubo Cruz de la Unidad.

Fuentes públicas
La escasez de suministro de agua en Pozoblanco ha sido algo recurrente a lo largo
de la historia. Para paliar este problema existían en los alrededores de la
población varias fuentes públicas cuyas aguas servían para consumo humanos,
lavar la ropa y abrevar al ganado. Las más antiguas datan del s.XVI según los
registros históricos.
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Tubos nuevos

Tubo ubicado en la calle Santa Lucia. Es una replica 
de los tubos La Garganta. Suministra agua potable a los 
vecinos de la zona.

En la calle Ramblilla encontramos otro tubo actual con 
el diseño de los tubos La Garganta.

Refugios Guerra Civil

Pozoblanco fue duramente bombardeado durante la
contienda civil que desangró España de 1936 a 1939. En
total, y según consta en la Causa General, fueron 111
los bombardeos que sufrió la ciudad, destruyéndose
687 edificios y resultando 230 de ellos dañados. Para
minimizar el impacto de los bombardeos aéreos sobre
la población civil el gobierno republicano puso en
marcha la DECA (Defensa Especial Contra Aeronaves).
Básicamente consistió en la construcción y adecuación
de locales para refugios antiaéreos y otras medidas
menores. En Pozoblanco eran las campanas de las
iglesias de Santa Catalina y San Sebastián las que
avisaban de la llegada de la aviación enemiga con un
repique insistente. Con respecto a los refugios con los
primeros bombardeos se utilizaron lugares
improvisados como la torre de Santa Catalina, en la
creencia de que protegía contra las bombas, sótanos
particulares, debajo de las escaleras o paredes
maestras o los descampados. A partir del año 1937 se
comienzan a construir refugios antiaéreos y a
acondicionar sótanos de edificios privados para su uso
público por la población.

En los años 1914-15 se instalan el Pozoblanco 8 tubos en lugares estratégicos de la
localidad, de ellos surgía un agua de excelente calidad procedente del embalse de
“La Garganta”. Hoy desaparecidas, estas fuentes púbicas trascenderían la mera
labor de suministrar agua, convirtiéndose en iconos de una época que hoy día nos
parece muy lejana.

Tubo calle Muñoz de Sepúlveda.

Tubo Pozo Viejo.

Tubo calle Feria con calle Salud.

Tubo calle Cristo.

Tubo Plaza de la Iglesia.

Tubo del Risquillo.

Tubo Plaza de los Salesianos.

Tubo calle Real.

Tubo avenida Villanueva de Córdoba.

Deposito La Garganta.

Tubos La Garganta
Sabias que:

Sabias que:

Pozoblanco padeció durante la Guerra Civil un
total de 111 bombardeos por parte de la
aviación que destruyó 687 edificios y dañó 230.
Además, el sostenimiento de ambos ejércitos
exigió la destrucción de más de cien mil olivos
y la inutilización de más de cien hectáreas de
terreno en atrincheramientos.

A lo largo del curso del Río Guadarramilla se
contabilizaban 13 Molinos Harineros activos a finales
del s.XIX. Uno de ellos, el Molino del Cubo, en el
término de Pozoblanco. Este dato da fe del importante
caudal que presentaba un río que actualmente está
seco la mayor parte del año.


